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Capítulo XXXI


			Luego de un extenso viaje, aparcó el vehículo en la entrada del garaje de una casa muy grande que yo desconocía.


			—¿Dónde estamos? —quise saber. Estaba mal estacionado si pensaba dejar el coche ahí e irse.


			—¿Cómo te sientes? —preguntó simultáneamente evadiendo mi interrogación.


			—Bien… —contesté algo confundido—. ¿Y tú?


			Había pasado bastante tiempo desde la última vez que me sentí así de bien luego de tener sexo con él y eso me extrañaba. En el auto, el acto fue muy pacífico y agradable, casi podría decir maravilloso, de no haber sido un poco incómodo por la falta de espacio, aunque eso no fue un obstáculo. Esta vez, ambos queríamos lo mismo, por lo que hallamos la manera de hacer de aquel encuentro uno especial.


			Sin quitarme los ojos de encima, jugó con el piercing de su labio y sonrió de lado.


			—Espléndido —fue su respuesta—. Hoy quiero que conozcas a alguien muy importante para mí.


			Agregó y yo permanecí en silencio aguardando por más información. Era la primera vez —en la vida— que Thomas quería compartir a alguien conmigo. En común teníamos a Saki, nuestro amigo, y la madre que nos abandonó cuando éramos unos críos. Luego de ello, cada uno tomó su propio camino y se hizo de un grupo aparte.


			


			—Estamos en casa de mi mejor amigo, Eldwin. Aquella última vez que hablamos con Saki, lo mencionó. ¿Recuerdas? También nombró a Drake, pero con él estoy en contacto a menudo, además, solo es uno de mis sicarios; no así Eldwin, quien forma un papel muy importante en mi mundo, ¿sabes?


			Pensé unos momentos al escucharlo, procesando cada una de sus palabras.


			—Si es tan importante para ti, ¿cómo es que acabo de oír su nombre por primera vez? Porque no recuerdo los nombres que dio Saki en la conversación que tuvimos aquel día. 


			«Hubo detalles más relevantes que acapararon mi atención, ¿sabes? Como, por ejemplo, enterarme en ese instante, compartiendo una simple bebida con nuestro amigo en una tarde común, que eres un narcotraficante y traficante de armas ilegales y además que sobornas a la policía; cosas de ese estilo que me hicieron algo de ruido, hermanito», pensé para mis adentros sin apartar mi mirada de la suya.


			Se acercó lentamente hacia mí y me tomó el mentón con suavidad.


			—Porque debo mantenerlo a salvo, Nene. —Lo miré extrañado—. Eldwin es la pieza más relevante en mi rompecabezas judicial y son pocos los días del año en los que podemos vernos. Ya sabes —hizo su cabeza a un lado por un segundo, como si vigilase no ser espiado a su izquierda, y la devolvió a su posición anterior, frente a mí—, solo cuando las aguas logran calmarse.


			Asentí como si hubiese entendido cada palabra que salió de su boca, sin embargo, poco fue lo que logré conectar con mi razonamiento. ¿Rompecabezas judicial? ¿Solo cuando las aguas logran calmarse? ¿Acaso mi gemelo había tenido problemas con la Justicia y yo nunca lo supe? Bueno… no sería algo raro.


			


			—Ahora estoy confiándote esta información a ti, Nene. Porque tú eres lo más importante de mi mundo —dijo y mi corazón se detuvo—. Hoy es el cumpleaños de Eldwin y dará una gran fiesta aquí, en su casa. Lo supe a través de Saki, ya que… como te decía, nuestro contacto directo con Eldwin es limitado. Pienso darle una sorpresa al traerte conmigo. Quiero que te conozca, porque, para protegerte, jamás le he dado detalles de tu persona. Solo sabe que tengo un hermano. Ni edad, ni color de cabello, ni color de ojos; mucho menos que eres mi hermano gemelo. Hoy se enterará de todo eso.


			—Tom… ¿una fiesta? —interrogué saliendo de mi semiestado de shock tras oír de sus labios que yo era lo más importante para él—. No conozco a nadie de tu entorno, solo a Saki. Me sentiré muy incómodo…


			—Tranquilo, Nene. Me encargaré de que la pases bien y no te dejaré solo en ningún momento. —Miró mis labios mientras me embargaba el cuerpo la sensación de duda. 


			«No estaría pensando en pedirme que yo hiciera alguna particularidad en aquella fiesta, ¿verdad?». No. Me aferré a la idea de que no quería que me tocara otra persona que no fuera él. 


			—Confía en mí —agregó y me besó.


			Pedirme que confiara en él luego de cuatro meses de mantenerme encerrado en una cámara de tortura que él mismo se había encargado de cosechar tras la siembra de farsas y conspiraciones hacia mí, totalmente incomunicado con el mundo externo, sería una tarea un tanto difícil para mí.


			Se apartó con lentitud y fijó sus ojos en mis labios, mientras mordía los suyos y limpiaba con su pulgar el hilo de saliva que nos mantenía unidos. Me lo quedé viendo inmóvil. Su actitud era muy extraña. Tenía la certeza de que drogado no estaba, pues pasábamos las veinticuatro horas del día juntos, por lo que no había chance de que se esnifara ni inyectara ni tomara ni fumara nada. De hecho, cuando intentó hacerlo en la mañana en aquel sitio desolado, yo lo evité.


			—Vamos —dijo quitándose el cinturón de seguridad para bajarse del auto. 


			Inspiré con profundidad, dudando hasta de mi propia respiración.


			—¿De qué va todo esto?


			Escuché en la soledad del coche. Abrí mis ojos como platos y me dispuse a bajar aprisa.


			Dio tres toques a la puerta y me… me abrazó por la espalda. Dejó un beso en mi cuello, que me descolocó los pensamientos.


			—Estás haciéndolo bien, Nene —susurró contra mi piel y parpadeé un par de veces. 


			«¿Qué?».


			¿A qué se refería con eso? 


			El sonido de la llave en la puerta nos indicó que estaban a punto de recibirnos, por lo que mi gemelo tomó una distancia prudente respecto a mi cuerpo, adelante, como para que no nos pillaran tan cerca.


			—¡Thomas! —gritaron al abrir la puerta. 


			—¡Hermano, tanto tiempo! —exclamó mi gemelo y se fundieron en un amistoso abrazo.


			Vaya… en verdad eran cercanos.


			—¿Cómo has estado? —preguntó el tío ese y Lucifer me dirigió una intensa mirada. 


			—De maravilla —añadió al fin y se relamió los labios sin apartar la vista de mi persona. Se devolvió a su interlocutor—. Oye, he traído a mi hermano gemelo Bill —anunció tomándome del brazo para aproximarme a ellos.


			


			—Bill, él es Eldwin —me lo presentó y yo lo observé con más atención.


			—Ohh… ¿así que tú eres Bill Tecker? —indagó echándome una mirada algo… inusual.


			Se trataba de un chaval muy bien parecido, más alto que Thomas, de ojos celestes y cabello castaño oscuro —en ese momento algo mojado por la sudoración—; una sutil sombra de barba tapaba parte de su cara. Vestía una camiseta de asillas blanca —que se veía manchada con lo que parecía ser polvo o tierra, quizás por la misma razón por la que su cabello estaba como estaba— que dejaba ver sus enormes y bien trabajados brazos y resaltaba el color de sus ojos; un pantalón de chándal negro y zapatillas deportivas blancas en las mismas condiciones que su camiseta; atuendo que no me pareció acorde a una fiesta en absoluto, pero le quedaba muy bien. Ni rastros de tatuajes ni marcas que evidenciasen alguna conexión con mi hermano, al menos, no visibles. Esperaba que compartiera el tatuaje característico del grupo de hombres de Thomas, pero no lo tenía en donde él sí.


			Asentí levemente para disimular el estremecimiento que me produjo su mirada. Me extendió su mano.


			—Mucho gusto, Bill. Yo soy Eldwin, un viejo amigo de Tom —se presentó con una amplia y luminosa sonrisa.


			—Un gusto... —le devolví el saludo, estrechándosela.


			Me sentí observado por ambos. Mi hermano, porque de seguro no quería perderse ningún detalle de mi reacción ante la novedad de conocer a uno de los suyos. Y aquel tipo lo hacía con detenimiento, recorría mi cuerpo como si analizase mi modo de vestir, o, no sé, pero estaba incomodándome.


			Cuando soltó mi mano, cogí la otra de las mías y me las sobé simultáneamente con nerviosismo. De repente, sentí la necesidad de correr, pero mis pies estaban clavados al piso.


			


			—No os quedéis aquí parados. Pasad, por favor —dijo apartándose de la puerta para permitirnos el ingreso a su casa—. De seguro Saki te ha dicho de la fiesta que daré en la noche; le pedí que no lo olvidara.


			—Sí, me ha dicho y hoy fue un buen día, así que pude venir. Acompañado, de hecho —contestó mi hermano pasando por nuestro lado, como si fuera su propia casa—. ¿Tienes algo de beber? 


			Lo vi perderse en el cuarto contiguo a la sala de estar de la entrada, y fruncí el entrecejo. 


			—Sí, toma todo lo que necesites de la nevera. Las botellas del fondo son las más frías —explicó Eldwin alzando levemente el tono de voz para ser escuchado por mi gemelo mientras caminaba a mi lado con tranquilidad—. No te preocupes. Somos buenos amigos con Tom y él sabe que tiene libertad de manejarse como si estuviese en su casa.


			Agregó volviendo a apaciguar su voz para que solo yo lo escuchara, como si hubiera interpretado la expresión en mi rostro de hacía un momento.


			—Tú también siéntete como en tu casa, Bill —continuó hablando conforme caminábamos hacia donde mi hermano había ido—. Tom me ha hablado muy poco sobre ti. No sabía que eras… —hizo una pausa. Me percaté de su mirada y giré mi rostro hacia él— su gemelo. Aunque, debo decir que sois muy diferentes.


			Terminó sonriendo con calidez.


			«No imaginas cuánto…», pensé.


			Llegamos a la cocina y… hostia, qué desmadre.


			—Perdonad el desorden y que os reciba en este estado, pero la fiesta es hasta dentro de cinco horas y vosotros llegasteis en pleno despliegue de los preparativos —se excusó cuando estuvimos con mi hermano—. Podéis ver TV mientras yo ordeno y limpio todo.


			


			—Venga, hombre. Te ayudaré así terminas rápido y te pegas una ducha, que te hace falta. Eres el anfitrión y estás haciendo esto tú solo, tío. Vamos —lo interrumpió Thomas sentado en la encimera con una cerveza en la mano ya empezada, y yo me sorprendí. ¿Desde cuándo era tan empático?—. ¿Qué dices, Nene? ¿Nos ayudas tú también?


			—Sí, por supuesto —respondí quitando las manos de los bolsillos de mi sudadera. 


			—¡Hala! Ya somos tres. Acabaremos pronto y luego tendremos tiempo de platicar, que hace mucho no nos vemos —anunció mi gemelo comenzando a quitarse el buzo, y lo dejó en una silla luego de regresar al piso y acabar de beber el contenido de su botella—. ¿Qué dices, tío?


			—Pues… ¡venga! Un poco de ayuda no está nada mal.


			Contestó Eldwin y nos pusimos manos a la obra.


		


	

		

			


			
Capítulo XXXII


			La casa era increíblemente fuera de serie. Se notaba que el chaval estaba cubierto de dinero o lo había heredado todo; que era una opción. Sin embargo, por lo que mi hermano me había dado a entender acerca de su propia “ocupación”, era el encargado de hacer trabajos sucios, y el estilo de esa casa no se acercaba ni pizca a la de un tipo como con los que solía relacionarse Thomas. Al contrario, el lugar estaba rodeado de naturaleza. 


			Desde fuera, lucía más bien como una casa clásica, pero el interior era moderno y casual. Sus muebles eran modernos y casi todos ellos en color blanco. Contaba con una impresionante escalera de madera que comunicaba la planta baja con la primera planta. También tenía lámparas de araña en los cuartos principales, allí donde usualmente puedes sentarte a charlar con amigos o… una numerosa familia. Las celosías de las ventanas y la chimenea le daban un toque elegante. Era muy luminosa gracias a que el color blanco era el preponderante en muchas de las paredes y muebles combinados con algunos en colores suaves y agradables a la vista, ideales para favorecer el descanso si decidías tomar una siesta en cualquiera de estas habitaciones. 


			La zona de comedor contaba con una amplia mesa rectangular, dos lámparas encima y otros de esos ventanales atractivos enfrente, para ver el paisaje mientras comes. La cocina, debido a su amplitud, poseía una especie de encimera también en el centro, donde podían cocinar varias personas a la vez sin que el espacio fuera un problema; rodeada de colores neutros, con un frigorífico retro en verde añejo que rompía con el resto del espacio. En resumen, un mimo al ojo humano.


			Gran parte de aquellos exquisitos muebles fueron los que debimos ayudar a reacomodar mientras que a otros los guardamos en una habitación que no iba a utilizarse, ya que era necesario despejar el espacio donde entraría toda la gente, que, al parecer, sería mucha. 


			También ayudamos con el exterior. Eldwin tenía un patio enorme con una vegetación muy bonita y bien cuidada, una gran piscina climatizada a un par de metros del amplio corredor, iluminada a causa de nuestras decoraciones. A decir verdad, me parecía una casa muy grande para que solo viviera una persona. Tal vez él tenía familia, que en ese momento no estaba presente o llegaría más tarde. 


			No quise hacer preguntas al respecto; no estaba en mis planes que Thomas malinterpretara alguna de ellas y cayera en su pozo de celos otra vez, mucho menos que pensara algo que nunca pasaría entre Eldwin y yo, por lo que me mantuve al margen de cualquier comentario; traté de hablar lo justo y necesario. Además, ellos platicaban en el mientras tanto de cada tarea, por ende, yo me dediqué a escuchar por momentos y, en otros, simplemente a sumergirme en mis propios pensamientos rememorando el imprevisto, pero a la vez bello, mediodía que habíamos pasado con mi gemelo.


			—Eso es todo, muchachos —dijo Eldwin desplomándose en uno de los grandes sofás que habíamos dejado en el enorme living-comedor. Miró su reloj de pulsera—. Wow… tenemos poco más de hora y media antes de que lleguen los primeros invitados. ¿Se os apetece algo de comer y beber? 


			—Algo de todo eso me vendría genial —dijo mi hermano sacudiéndose la playera, evidenciando su calor, y se sentó en otro sillón al igual que yo. Ambos estábamos en las mismas condiciones. Debido a la vorágine del movimiento por todas partes, nos despojamos de nuestras sudaderas—. ¿Tú, Nene?


			—Algo fresco para beber estaría bien; en lo posible, sin alcohol, por favor.


			—Por supuesto. Traeré unos refrescos y unos sándwiches. Enseguida vuelvo. —Se apresuró el cumpleañero y desapareció al adentrarse en la cocina. 


			—Tom… —lo llamé en voz baja. Lo vi con su cabeza echada hacia atrás, descansando en el espaldar del sillón con los ojos cerrados.


			—Dime.


			—Estoy muy sudado y me siento muy incómodo. En cuanto lleguen los invitados, me sentiré peor. ¿Podríamos regresar a la casa? Necesito darme una ducha.


			Se devolvió para verme.


			—Tenemos casi cuatro horas de viaje entre ida y vuelta, más lo que tardes en ducharte y vestirte. Y no será solo una ducha la que te darás… —Me miró con lascivia al tiempo en que jugaba con el piercing de su labio—. Volveremos para cuando la fiesta haya acabado. Además de que tengo los movimientos limitados a estas horas si estoy en casa de Eldwin. No pueden vernos juntos. Si salimos y volvemos, podría llamar la atención de las personas equivocadas. Recuerda que por ello le he quitado la matrícula al coche hoy antes de emprender camino hacia aquí.


			Lo miré afligido. Menudo embrollo.


			—Entiendo…


			—Báñate aquí —soltó de repente y la sugerencia me golpeó.


			—¿Qué?


			—¿Qué? —preguntó simultáneamente como si el disparatado fuera yo.


			


			—Es tu amigo, Thomas. Me parece un abuso de confianza.


			—Oh, vamos, Nene. Vas a ducharte, no a follar en su habitación —explicó echando la cabeza nuevamente hacia atrás en el sofá. Su comentario hizo que mi estómago doliera de una forma extraña.


			—Aquí tenéis. Serviros lo que gustéis —anunció el amigo de mi gemelo al llegar a nosotros. Yo lo miré fugazmente y volví a centrarme en Tom.


			—Eldwin, mi hermano quiere usar tu cuarto de baño —expuso de pronto y yo abrí mucho los ojos, casi atragantándome con el refresco que había empezado a beber. 


			—¿Sí? —indagó su amigo, fijando sus ojos en mí y yo creo que me puse de mil colores. Tosí al casi ahogarme con la bebida.


			—¡Tom! —espeté nada contento.


			—¿Qué? ¿Acaso no me dijiste que querías tomar una ducha? —se defendió masticando su sándwich.


			—Sí, pero…


			—Claro que puedes, Bill —me interrumpió Eldwin luego de dar un sorbo a su refresco, poniéndose de pie otra vez, ya que se había sentado ni bien llegó—. Os lo iba a sugerir, ya que todos nos encontramos en las mismas condiciones a causa del trabajo de las pasadas horas. —Rio haciéndome una seña con la mano para que lo siguiera—: Ven, las duchas están en la planta alta, al igual que mi alcoba, donde también os buscaré algo de ropa para que no tengáis que poneros la misma que está sucia. 


			Comenzó a subir las escaleras. Yo miré a Lucifer esperando su aprobación, debido a que él no iba a estar cerca de nosotros. Su respuesta fue una seña con la cabeza y las cejas en dirección a las amplias escaleras, para que fuera tras él, y continuó comiendo; gesto que me transmitió tranquilidad.


		


	

		

			


			
Capítulo XXXIII


			Cuando acabé de ducharme, sequé mi cuerpo, rodeé mi cintura con la blanca toalla y, a continuación, empecé a secar mi cabello con cuidado con otra toalla, que también me había dejado Eldwin por si acaso. Salí del cuarto de baño y me encontré con su gran cama matrimonial con un buró de color blanco a cada lado. Deduje que sí, estaba casado, aunque no veía retratos ni indicios de que esa casa fuera habitada por una mujer o por otro hombre; mucho menos niños, por si tenía hijos; aunque se lo veía muy joven para tenerlos; un enorme guardarropa blanco al otro lado, un gran espejo a su lado, un par de sofás de un cuerpo color claro, de tamaño medio, en cada punta, y una gran ventana a un lado de la cama que daba a la calle.


			Arriba de la cama aguardaban por mí un par de mudas de ropa. Coloqué la toalla con la que secaba mi cabello, permitiendo que colgara de mis hombros al haberla pasado por detrás de mi nuca, y así tapar parte de mi espalda, y me paré al frente, con ambos brazos en forma de astas a los lados de mi cadera para observarlas con detenimiento, de espaldas a la puerta de la habitación. Era un estilo muy parecido al que solía utilizar habitualmente; me sorprendió que lo hubiera descifrado; o quizás solo le había hecho un par de preguntas a mi gemelo para tener una idea de ello.


			—Me basé en el atuendo que trajiste puesto —oí detrás de mí, como si yo hubiese estado pensando todo aquello en voz alta, y me volteé al instante. Eldwin estaba viéndome desde el umbral de la puerta del cuarto, cruzado de brazos, con sus piernas en iguales condiciones—. Oh, lo siento. No fue mi intención asustarte, Bill —se disculpó desarmando su posición y acercándose un poco.


			—No, no. Está bien, solo me sorprendiste —dije viéndolo pasar por mi lado al dirigirse hacia la ropa que él mismo había ordenado sobre la cama.


			—Esta playera es la más pequeña que hallé en mi armario, al igual que el jean —comentó elevando la prenda para mostrármela y sonrió—. Me disculpo por la escasa variedad, pero vivo solo y, salvo que me obsequien ropa que no es de mi talla, es imposible hallarla.


			—Vive solo…


			Parpadeé. Sentí que algo me observaba.


			Me reincorporé desestimando aquello. Era absurdo.


			—Es perfecta, Eldwin. No te tomes más molestias. Me siento muy apenado por haber hecho uso de tu regadera y ahora de tu ropa. Mi hermano es un boquiflojo —resoplé avergonzado.


			—No es molestia, Bill… —dijo en tono suave y nuestras miradas se encontraron al yo tomar la playera de entre sus manos. Mi corazón latió con fuerza y sentí que comenzaba a respirar con irregularidad ante el contacto. Tragué saliva cuando sus ojos se enfocaron en mis labios.


			Carraspeé más que nervioso y me alejé con disimulo de su figura para coger uno de los jeans que también había dejado en el colchón; fingiendo que lo inspeccionaba. 


			—Me pondré esto. Muchas gracias —dije sintiendo los latidos de mi corazón en mis oídos, pero mostré mi mayor calma—. ¿Thomas está abajo?


			—Entró a ducharse también, en el cuarto de baño de otra de las habitaciones, ni bien acabó de comer. Con él no he tenido dificultad respecto a la ropa; la usa grande. Escogió una playera lisa XL negra y un jean color gris oscuro —detalló con una mueca risueña. 


			Percibía cierta tensión en el aire, que yo conocía…


			Asentí tratando de imitar su gesto.


			—¿Puedo preguntarte algo?


			—Claro… —respondí con recelo.


			—¿Por qué tu hermano te dice “Nene”?


			Alcé mis cejas, asombrado. Una pregunta que no solían hacerme, en verdad. Nadie nos veía juntos, a excepción de nuestro amigo Saki. Y, en ocasiones, Andreas y… August, quien, en los minutos que le anticiparon a su trágico final, había conocido algo más de nosotros; secreto que se había llevado obligado a la tumba.


			—Porque, si bien somos gemelos, él nació doce minutos antes que yo; “eso lo define como el hermano mayor de los dos” —expliqué haciendo comillas con mis dedos, moviéndolos en forma de pequeñas garras—. Nene es su forma de hacer legible al oído lo que es ilegible al ojo del hombre.


			Se quedó viéndome por unos segundos, en silencio, como si mis palabras lo hubieran impactado de algún modo.


			—¿Qué? —cuestioné cuando empecé a sentir un hormigueo en el estómago. Estaba poniéndome incómodo. 


			—Nada… Me ha sorprendido tu lectura del apodo.


			—¿Lectura? —rio con suavidad.


			—Olvídalo —dijo meciendo su cabeza de un lado a otro tranquilamente—. Me gusta tu forma de ver las cosas, Bill. Me resultas… muy interesante…


			—Oh… —fue todo lo que dije y, una vez más, el silencio se ciñó a nuestro alrededor.


			


			—Bien —su voz trazó un corte en el aire como si una espada samurái hubiese errado su ataque al querer rebanarnos a ambos—. Ahora es mi turno de ducharme, así que, puedes vestirte tranquilo, yo entraré al cuarto de baño —informó enfilando hacia allí mientras se quitaba su camiseta de asillas sudada y dejaba al descubierto su torso escultural. Volví a tragar saliva, con un nudo en las tripas que se acrecentaba conforme mis ojos se deleitaban con su perfecta imagen.


			De forma inesperada, se dio la vuelta y me pilló viéndolo. Le di la espalda de inmediato.


			«No puede ser…», me dije apretando los ojos con fuerza.


			—Ah, Bill. Casi lo olvido —empezó a decir y escuché sus pasos acercarse. Lo esperé sin moverme de mi posición—. Los bóxers nuevos están en aquel cajón —señaló el tercero en el gran armario que había contra una de las paredes—. Elige el que quieras…


			—No uso ropa interior —contesté por encima de sus palabras y se creó un nuevo silencio bastante incómodo.


			Mis ojos se arrastraron hacia arriba para conectar con los suyos, sin mover mi cabeza. Bastó escucharme para avergonzarme de mí mismo.


			—Ohh… —Vi que su nuez se movió al tragar.


			—Gracias… —solté en un susurro como para cortar la tensión sexual que increíblemente había empezado a flotar en el aire.


			—Es un placer, Bill… Iré a… ducharme.


			Dicho esto, y al cabo de tres o cuatro segundos, quieto, a mi lado, observándome mientras yo jugueteaba nervioso con la tela de las prendas que tenía entre mis manos, se dirigió al cuarto de baño.


			Volví a respirar.


			La puerta se cerró y oí el sonido del agua de la ducha al ser abierta. Lo imaginé colocándose debajo de esta, la cual daba inicio a un tibio descenso por cada parte de su cuerpo desnudo y sentí una presión en mi pene. Abrí mis ojos como platos y miré hacia allí.


			Acababa de empalmarme pensando en otro hombre, la que me faltaba: sentir atracción por un tío que no era mi hermano.


			«¡No es cierto!», grité en mi mente, llevándome una mano a la cabeza. 


			—Dijo que vive solo. No veo nada de malo en echar un vistazo a ese cuarto de baño… —retumbó en mis oídos y quise morir. 


			Cogí la ropa previamente seleccionada, me la coloqué aprisa y salí de la habitación para ir rápidamente escaleras abajo a esperar a Thomas.


		


	

		

			


			
Capítulo XXXIV


			—¿Saki? —indagó mi gemelo, sorprendido al verlo llegar. 


			Lo vi ir a por él. Yo iba un tanto alejado, ya que no seguía sus pasos con precisión. Eldwin caminaba al mismo ritmo que yo manteniéndose a mi lado. De vez en cuando, le echaba una rápida mirada de reojo. Desde el embarazoso encuentro en su cuarto, en la tarde, mis movimientos fueron medidos por mi completa conciencia.


			Eldwin había optado por vestir un atuendo seminformal. Una camisa blanca entallada y con mangas prolijamente arremangadas hasta poco antes de llegar a sus codos, un jean azul gastado con sutiles detalles que favorecían al estilo y unas zapatillas blancas impecables. Se había afeitado por completo, lo que me permitió apreciar un poco más de su belleza natural… Su cabello aún estaba mojado, como consecuencia del reciente baño, por lo que transformaba su aspecto de uno serio pero suave, a uno más bien salvaje y sensual.


			Simplemente, se veía increíble...


			—¡Qué bueno veros aquí! —exclamó nuestro amigo con felicidad en su expresión al saludarnos—. ¡Menuda fiesta has montado, chaval! ¡Feliz cumpleaños! —se dirigió a Eldwin y palmeó su espalda; el mismo Saki efusivo de siempre. 


			Empezaron a hablar muy animados al tiempo en que más personas llegaban y se sumaban a la conversación. Yo me aparté un poco. Me sentía terriblemente tenso.


			Cuando divisé a todos los invitados, que una pequeña parte de ellos eran amigos de mi hermano, no pude evitar sentirme fuera de lugar. No conocía a nadie salvo a Saki, Eldwin —lo daba por conocido ya— y a mi gemelo, por obviedad. Después, yo estaba pintado allí. 


			Muchos parecían estar felices de ver a Thomas. También había un par de tías que se colgaban de su cuello para saludarlo, acto que me hizo rodar los ojos instintivamente. 


			«¿No que le temían?», me pregunté sin darme cuenta. «¿Y eso a mí qué me importa?».


			Noté que él no les dio importancia y eso fue algo que llamó mi atención.


			—Iré a por algo de beber —dijo alejándose de ellas y dirigiéndose a mí—. ¿Quieres algo? 


			Me encogí de hombros. 


			—¿Nene?


			—Una cerveza está bien.


			—Bien. Intenta hacerte de amistades, no te quedes solo. Aquí todos son gente de confianza de Eldwin. No te harán daño —añadió antes de desaparecer entre los jóvenes en dirección a la cocina. 


			¿Amistad? ¿Qué clase de amistad podría hacer yo con amigos de su amigo? Lo intenté con uno de los suyos en la tarde y todo se tornó muy confuso…


			Esperé a que volviera. Estaba solo y de pie. Habían pasado ya algunos minutos desde que me había dejado. Estuve a punto de caminar hacia donde él había ido, pero se me acercaron un par de chicas y me rodearon sonriéndome con sensualidad. Se insinuaban como si solo yo existiese allí, algo que me hizo reír por lo bajo. 


			«¿Por qué algunas mujeres se prestan para servir de “compañía” a cualquiera en fiestas como esa?», irrumpió en mi mente la duda.


			Las saludé y empezaron a hablarme, entonces di a conocer quién era yo. Decían cosas tales como que, a pesar de ser el hermano gemelo de Tom, no nos parecíamos en nada. Lo cual no fue ninguna novedad para mí, ya que Tom y yo somos como el agua y el aceite. Una de las que tenía cerca me dijo al oído que era más guapo que él y me elevó el ego hasta lo más alto, aunque no me lo creí del todo.


			—¿Cómo te llamas? —pregunté con una sonrisa traviesa, ya que se encontraba prácticamente pegada a mí.


			—Marlene —esbozó una enorme mueca risueña. 


			—Qué hermoso nombre… Marlene —añadí con picardía. Ella se apegó más a mi cuerpo y tomó mi playera entre sus manos.


			—Dime, ¿de dónde eres?


			—De Hannover, ¿y tú?


			—Oststadt —contestó acercándose a mi boca. 


			¡Vaya! Al parecer, era una ramera que habían invitado a la fiesta para que estuviese con los tíos.


			Qué tiempos aquellos en los que yo me acostaba con mujeres así… 


			—Eres hermoso, Bill Tecker… —agregó contra mis labios a un paso de rozarlos.


			Inconscientemente, envolví su cintura con uno de mis brazos y elevé mi cabeza un poco, no para escapar de su boca, sino para hacerla desearme un poco más.


			—Tú también eres hermosa, muñeca —añadí encontrando nuestras miradas.


			Nada, absolutamente nada me importó en esos momentos; estaba con una mujer. Luego de tanto tiempo, tenía a una entre mis brazos y rendida a mis pies; sin contar que el deseo heterosexual volvía a habitarme las sensaciones. No solo no fui capaz de recordar que no me hallaba solo, sino que también, en cualquier parte, se encontraba mi gemelo —y que, si me veía haciendo eso, de seguro me iría bastante mal—. Ni quería recordar lo que pasó luego de lo de Jenell… Jamás me olvidaría de ella.


			Estaba a punto de besarme, pero una mano me tomó por el brazo con violencia y me obligó a caer a tierra firme.


			—Aquí tienes tu cerveza —lo oí decir en un tono no muy amigable.


			El impacto de la botella destapada contra mi pecho hizo que me salpicaran un par de gotas de su contenido. Se me heló la sangre. 


			—Vamos —ordenó tirando un poco más de mi delgado brazo y empecé a caminar junto a él.


			—Espera, Tom —me quejé y detuve mi andar—. Ella es Marlene, ¿la conoces?


			Intenté presentarla mientras ella solo sonreía. 


			¿Qué diablos estaba ocurriéndome? De haber bebido algo, pensaría que estaba ebrio y por eso actuaba de esa manera inusual frente a él, pero no, solo había tomado algo de refresco en la tarde, era todo.


			—La he visto un par de veces —respondió con frialdad. 


			—Discúlpalo, no es su día —le dije a ella y asintió sin darle mayor importancia.


			Mi hermano volvió a ejercer aquella acción en mi extremidad y no me quedó de otra más que seguirlo.


			—Luego nos vemos —mentí.


			Claro que mentí; estaba seguro de que no volvería a verla. Tom estaba bastante cabreado. Su tono de voz me previno.


			Nos fuimos hacia la parte trasera de la casa, totalmente alejados de los demás. Se paró enfrente de mí y me miró directo a los ojos. 


			—¿Qué hacías con ella? —preguntó de repente y alcé mis cejas hasta el cielo.


			


			—Espera. Tú me dijiste que hiciera amistades. Eso estaba haciendo —contesté con sinceridad y empiné mi botella para tomar un trago.


			—No me trates de idiota, Nene. —Le pegó un guantazo al objeto que tenía en la mano, consiguiendo que me golpease un diente antes de soltarlo debido a la sorpresa—. Sabes que no me refería a esa clase de amistad. Estabas a punto de besarla. ¿Quieres que suceda lo mismo que con la pobrecita Jenell? 


			Su tono irónico logró que mi mirada se perdiera en la pared, retrocediendo hasta ese escenario. 


			«No, joder… ¿por qué debiste nombrarla?», pensé y volví a verlo a los ojos.


			—No me provoques, Bill —dijo pasando la lengua por sus labios y, mientras acariciaba mi rostro con el revés de sus dedos, añadió—: No quiero repetir lo que debí hacerte meses atrás por el error que cometiste.


			Bajé la vista, completamente derrotado por sus palabras, pero la volví a levantar clisándola en sus ojos nuevamente. No podía dejarme vencer con tanta facilidad.


			—¿Te das cuenta de que tú no sientes, Thomas? —solté molesto. Hacía mucho no me oía así. Él se asombró—. ¿Realmente volverías a hacerme algo como eso?


			Lo observé con estupor al notar que ninguna expresión se asomó en su rostro. Se mantuvo en silencio, como si su mente se encontrase procesando mi pregunta. 


			Negué con la cabeza un par de veces rodando los ojos y miré la oscura calle que se encontraba a pocos metros de nosotros detrás de las rejas. Ni un alma vagaba por allí. ¿En qué momento dejó de haber vida en aquella zona y se tornó tan solitaria y sombría?


			Inesperadamente, su cuerpo se pegó al mío por completo dejándome estampado en la pared. Solté un fuerte jadeo del susto, ya que, a esas alturas, no tenía idea de lo que fuese capaz de hacerme en donde fuera que estuviésemos. 


			Perfecto, llamaríamos la atención.


			—¿Qué haces? —pregunté confuso, pero sus labios apresaron los míos acallando cualquier palabra que desease salir de ellos. 


			«¡Será la puta hostia! ¡Aquí no, que nos pueden pillar!», grité en mi mente. 


			—Joder… no digas… que no siento… —articuló sin apartarse de mi boca y ladeó su cabeza de un lado a otro para profundizar el beso.


			Me tomó por los muslos y no tuve más opción que dar un leve respingo del suelo, ya que su objetivo estaba claro: que rodease su cadera con mis piernas.


			—Tom… —jadeé correspondiendo a su contacto cuando empezó a frotarse contra mi masculinidad, logrando poco a poco despertarla. 


			—Vamos, Nene…, sé que quieres. Yo te deseo ahora mismo, necesito sentirte —murmuró descendiendo por mi cuello y abrió sus labios para ensalivar mi piel.


			—No… no lo hagas… no aquí, por favor…


			—Ohh… el pequeño Billy está creciendo… —musitó restregándose contra mi figura—. Me encantas, Nene, me encantas… 


			«La madre que te parió, Thomas, que es la misma que me parió a mí. ¿Por qué siempre debes hacerme esto? ¿Por qué mierda no dejas las cosas en calma como estaban hace unos momentos?», reflexioné luchando contra mí mismo.


			Deduje que los celos que le produjo mi cercanía con Marlene habían despertado a su demonio sexual interno. 


			—Te haré mío.


			


			Cerré mis párpados con fuerza percibiendo cómo la fiera deseosa de él despertaba sin tapujos. No podía creer que tuviera tanto poder sobre mis emociones. La simplicidad con la que conseguía que arrojase a los mil diablos el acrecentamiento de odio y dolor que él mismo me provocaba con sus acciones, para que me mostrara sumiso nuevamente ante su demanda, me frustraba.


			—Sí… —pegué mi nuca al muro y, con resignación, agregué—: Haz de mí lo que quieras… 


			Arqueé un poco mi espalda, mordí mi labio inferior y sentí cómo la puta corriente eléctrica propia de mi sistema comenzaba a esparcirse por doquier llevándome al mismísimo infierno, pero sin forcejear. 


			—Ejhem… —un carraspeo fingido me hizo abrir los ojos de inmediato y pude ver que alguien estaba observándonos con atención.


			«Oh, no…».


		


	

		

			


			
Capítulo XXXV


			Mi hermano se quedó tieso, aún más de lo que yo lo estaba. La habíamos cagado en grande. Sin embargo, todos mis temores se fueron al tacho cuando fui capaz de reconocer la cara de nuestro espectador: era Jonathan. 


			—Bájame, Thomas —dije en tono seco y frío desviando mi mirada de aquella que se mantenía fija en mí con una sonrisa bastante sucia. 


			La calentura se me había ido a los pies.


			—¿Quién es? —indagó por lo bajo, mientras descendía mi cuerpo hasta dar con mis pies en el piso, sin atreverse a voltear.


			—Velo con tus propios ojos —fue mi respuesta.


			Él se dio vuelta lentamente.


			—Casi me agarra un ataque, imbécil —exclamó mi gemelo y respiró con profundidad. 


			—No te preocupes, Tom. No dejaría que os vieran —contestó riendo mi excompañero de grupo acercándose a nosotros.


			—¿Hace cuánto estás viéndonos? —alzó una ceja.


			—Desde que salisteis de la casa. Yo venía a la fiesta y… bueno. Me quedé en silencio custodiando que nadie os viese —respondió—. Por cierto, Bill, cómo disfrutas que tu hermano te haga esas guarradas, eh. 


			Deseé que me tragase la tierra. Cerré los ojos con fuerza aguantándome las ganas de abalanzarme sobre él y molerlo a golpes. 


			


			—Juro que esa expresión orgásmica jadeando el nombre de tu gemelo no me la olvidaré nunca en la vida —sonrió socarronamente y hasta allí llegó mi tolerancia. 


			Aparté a Tom de mi camino y me le tiré encima al malnacido ese. 


			—¡Te mataré, Jonathan! ¡Eres un cretino! —grité.


			Lo tomé por el cuello de la playera, lo empujé hacia atrás y casi logro que cayera de culo al suelo, pero no lo hizo. Lo detuve. Quería que estuviera de pie para romperle la cara.


			Tiré mi brazo hacia atrás y, al devolverlo, le di un buen golpe en la boca, lo que consiguió que una pequeña hemorragia se le produjera en el lugar. Estuve a punto de estamparle otro, importándome una mierda que fuese más fuerte o que tuviera más altura que yo. No me importaba nada en esos momentos, solo asesinarlo por gilipollas, pero no pude. Una mano me detuvo al instante. 


			—Basta, Nene. No es necesario —dijo mi gemelo y detuvo mi brazo.


			—¡¿Estás hablando en serio?! ¡Déjame en paz! ¡Lo haré pedazos! —vociferé enfurecido mientras forzaba aquel agarre que tenía él de mi extremidad.


			Los invitados de la fiesta fueron apareciendo uno a uno; preguntaban qué coño era lo que sucedía, pero a ninguno yo le daba la más mínima de las atenciones. Mi foco estaba en acribillar al tío que tenía agarrado con mi mano libre, aunque Tom intentaba detenerme, sin lograr apartarme de él, y Jonathan me tomaba de la ropa en el intento de separarse.


			—¡Apártate, Bill! —gritó empujándome y eso me hizo rabiar aún más.


			—¡¿Qué está pasando aquí?! —protestó alguien, pero no supe quién rayos fue porque no había forma de desviar mis ojos del chaval que tenía delante.


			


			—¡Suéltame, Thomas! ¡Déjame acabar con este infeliz! —volví a tratar de golpearlo. 


			Se sumó Eldwin y me tomó del otro brazo.


			Finalmente, lo solté obligado y me llevaron dentro de la casa.


			—¿Qué pasó, Bill? —indagó su amigo soltándome lentamente y parándose junto a mi hermano delante de mí para que no me escapase—. ¿Te hizo algo?


			—Nada, simplemente ellos no se llevan bien —respondió mi gemelo. 


			«¿Es todo lo que piensas decirle? ¡¿Es broma?!», quise contestar. 


			—¡No me jodas, Tom! ¡Ese grandísimo patán estaba humillándome y tú te quedabas callado sin hacer nada! —le solté sin más ni más y me hizo un gesto con la mirada como para que cerrara la boca; algo que no estaba en mis planes—. ¡Vosotros dos me tenéis harto! ¡¿Comprendes?! ¡HASTA LA CORONILLA!


			—Bill, cálmate… —pidió Eldwin por lo bajo, pero tampoco le di importancia. Nadie era capaz de sentir la furia que me atravesaba el cuerpo.


			—¡Estoy cansado de ser lo que tú me has obligado a ser!


			—Nene, cállate o juro que…


			—¿O qué, ah? ¿Me golpearás? ¿Me vio…? —la palabra quedó atorada en mi garganta. Entrecerré los ojos—. ¿Es eso? 


			Lo empujé con ambas manos al formular aquella última pregunta. 


			Todos comenzaron a ingresar a aquel sitio en un parpadeo, pues al parecer mis constantes gritos captaron su atención.


			—¡Bien! ¡Aquí hay más! —Aplaudí en gesto exagerado—. ¿Qué dices, Tom? ¿Lo digo yo o lo dices tú?


			—¡Cierra el pico en este mismo instante! —ordenó furioso, enfrentándome, y sonreí.


			


			—¿Te pone nervioso que el mundo se entere de la verdad de Thomas Tecker? ¿Es eso?


			—Esperad un minuto, ¿de qué coño estáis hablando vosotros dos? —indagó con inocencia el chaval de los ojos azules y, ante la mirada fulminante de mi hermano, me relamí los labios.


			Era mi momento de hacerlo pagar por tanto sufrimiento. William Tecker cobraría venganza al fin.


			—¿Quieres saber de qué hablo, Eldwin? ¿Queréis saber todos de qué hablo? —pregunté mirando a todas las personas que se encontraban en la casa observando con estupefacción nuestra pelea—. Os diré con mucho gusto. ¿Listo, hermanito? —clavé mis ojos en él.


			—No te atrevas, Bill.


			Sonreí de lado. 


			«Caigo yo, pero tú te hundes conmigo», pensé antes de escupir la verdad.


			—¡A Thomas Tecker le gusta follarse a su queridísimo hermano menor! —grité a todo lo que dieron mis pulmones y, acto seguido, un ardor punzante en mi estómago se hizo presente. 


			Puse mi atención allí.


			Mierda, me había apuñalado. 


		


	

		

			


			
Capítulo XXXVI


			—¿Nene? —escuché preguntar a mi gemelo.


			Tomé una gran bocanada de aire y abrí los ojos desmesuradamente, como lo hace una persona a la cual han tirado al agua y, cuando logra subir a la superficie, abre su boca tratando de tomar todo el oxígeno que le dan sus pulmones. 


			Con la mirada, busqué desesperado la herida en mi abdomen, pero no la hallé. 


			Consciente de estar en el mundo real de nuevo, me anoticié de que todo eso había sido un absurdo sueño despierto como aquella vez en mi casa con mi hermano. Aunque aquella fue como si mi mente me anticipara un desagradable escenario pronto a vivenciar. 


			—¿Estás bien? —continuó indagando, tomándome del rostro con ambas manos y movió mi cabeza de un lado a otro como si estuviese inspeccionándome. 


			—Sí, sí, estoy bien —contesté al fin y lo aparté de mi cara. Miré hacia todos lados en el intento de descubrir al imbécil de Jonathan entre la gente, pero era absurdo; él no era amigo de Eldwin, por ende, no debería tener permitida la entrada a la fiesta.


			—¿Qué te ha pasado? Te quedaste en silencio, como… en trance. ¿Sucede algo?


			—No, no —carraspeé un poco—. ¿De dónde vienes? 


			Frunció el entrecejo.


			—¿Es broma? Te dije que iría a por unas cervezas, ¿ya lo olvidaste? Cuando volví estabas aquí sentado, solo. Y, por lo que veo, ni notaste mi presencia, porque te extendí la botella por varios segundos y no la agarraste —respondió extendiéndome nuevamente una de las botellas que había llevado. 


			Todo. Absolutamente todo, a partir de que él fue en busca de algo para beber, había sido un desconcertante sueño despierto. 


			—¿En qué pensabas? —interrogó llamando mi atención y lo miré a los ojos.


			—No, en nada, solo… solo intentaba imaginarme cómo fue que conociste a algunas de estas personas —fabulé y bebí un poco de mi cerveza. 


			—Ohh… —arrugó la frente—, es parte del negocio, Nene —respondió a mi falsa duda, se apoyó en el espaldar del sillón en el que nos encontrábamos sentados y empinó su botella. 


			«¿Cómo mierda llegué yo aquí?».


			Asentí con la cabeza a modo de contestación. No deseaba profundizar más en el tema. Realmente no me interesaba, solo quería que el reloj se acelerase hasta la hora en la que debiéramos irnos. Ya no quería estar allí. Luego de aquel sueño reciente, me era difícil creer una realidad que, frente a mis ojos, se tornaba tan versátil. 


			Desvié mi mirada hacia un grupo de chavales que estaban a unos cuántos metros de nosotros y tomé un poco más de mi bebida. Me estremecí al descubrir que Eldwin estaba con ellos y no paraba de mirarme. Noté que sonrió de lado antes de devolver su atención a su grupo de invitados, aunque, de vez en vez, seguía viéndome de reojo mientras bebía el contenido del vaso que portaba en su mano. 


			Mi estómago se anudó. 


			


			—¡Vamos, hombre! ¡No te quedes allí sentado! Ven, diviértete con nosotros —me animó Eldwin cogiendo mi mano libre. 


			Negué con la cabeza e intenté zafarme. Fue inútil. 


			—Tienes cara de saber bailar, ¿qué te parece si te unes a nosotros? 


			—Qué pena que unos ojos tan bonitos vean tan mal.


			«¿Yo dije eso?», me pregunté y mecí mi cabeza de un lado a otro, concentrándome en el presente otra vez. No quería hacer otra cosa más que desaparecer de allí sin dejar rastros.


			Miré a mi lado en busca de mi hermano, pero aún no regresaba. Hacía varios minutos había ido por algo más para beber y comer. Me percaté de que estaba tardando demasiado.


			—No, gracias, Eldwin. No sé bailar. Créeme, me lo paso mejor sentado —expliqué amablemente y amagué a volver a mi asiento.


			—¿Por qué no la pasas tan bien como lo está haciendo Tom? —comentó aproximándose a mi oído para que pudiera escucharlo con claridad, ya que acababan de subir el volumen de la música.


			Miré en dirección hacia donde él miraba cuando me dijo aquello. Fue entonces que me invadió un sentimiento abrasador que no supe identificar. Mi gemelo estaba conversando muy animado con una tetona morena. Sus rostros estaban a escasos centímetros y ella, a cada carcajada que compartían, se le acercaba un poco más.


			Estuve a punto de ir a buscarlo, ya que no iba a tolerar que él sedujera a cualquier tía que se le pusiera enfrente cuando a mí me había castigado con la muerte de la pobre Jenell... Pero, de pronto, una voz… esa voz que siempre me regaña se volvió a hacer presente en mi cabeza para devolverme la compostura. 


			—¿No querías quitártelo de la cabeza, Tecker? ¿Por qué irás a por él, cuando es él quien te tiene encadenado a su sombra? ¿Por qué no lo dejas ahí y que se la folle si quiere? A lo mejor, tienes suerte y se obsesiona con ella, entonces a ti te deja… en libertad. ¿Qué vas a hacer, ah? ¿Aún, luego de todo lo que te ha hecho, luego de violarte y maltratarte, interrumpirás lo que puede ser tu única vía de escape? 


			Parpadeé.


			Apagué el cigarro que estaba fumando en el cenicero que había en la pequeña mesa delante de mí mientras soltaba el humo que acababa de aspirar. Miré al individuo que todavía me sostenía de la mano para que lo acompañase, precisamente, Eldwin debía ser… después de lo embarazosa que había sido la tarde con él…


			—Vamos, Billy. Diviértete un poco. ¿O en verdad tu gemelo te tiene amarrado a él?


			«No me tienes atado a ti, Thomas. Tú tienes libertad, ¿por qué yo debo abstenerme de la mía? No. ¡No eres mi dueño!», le contesté a la voz en mi cabeza.


			—Tienes razón, Eldwin. Vamos —respondí entre dientes y al fin me dejé llevar hasta donde estaba el resto de los amigos de mi hermano.


			Eldwin, muy amablemente, me presentó a todos. Yo no hacía más que un leve movimiento de cabeza en señal de saludo a cada nombre que mencionaba. Si me ponía a hablar un poco con cada uno, se me iría la noche en un parpadeo. 


			—Él es Justin. —Mis ojos se fijaron en los de ese muchacho y algo me recorrió por todo el cuerpo. Era muy bien parecido, aunque un niño aún. Rubio, de ojos claros, estatura baja y sonrisa encantadora. 


			—¿Qué has dicho Tecker? 


			«Oh, no… yo no he dicho nada», pensé. «¿Acabo de responderle otra vez a la voz en mi cabeza?».


			—Hola —saludé e inconscientemente estiré mi mano, que no tardó en ser estrechada. Se acercó a mí para dejar un beso en mi mejilla. Un gesto que ninguno había tenido conmigo. Aquella cercanía no se daba con cualquiera, mucho menos entre hombres.


			


			Tras unos cuántos minutos de oír incoherencias por parte de aquellos muchachos, a causa de que la mayoría se encontraba en un estado bastante avanzado de ebriedad, comenzaron a sugerir juegos, también involucrando al alcohol, por lo que yo me hice a un lado. No me apetecía participar.


			Al volver a la realidad, fijé la vista en las actividades de mi gemelo. Aún estaba con la misma tipa, aunque no parecía haberla besado en ningún momento; el maquillaje de ella estaba intacto. Saki se les acercó y empezó a hablarles muy animado y algo alcoholizado también. Otro tipo les ofreció algo. Fruncí el entrecejo. ¿Qué era eso? Tras aguzar mi visión, vi que mi hermano volcaba algo en el reverso de la mano de aquella joven, y esta, luego de acercarla a su nariz, lo aspiraba y echaba su cabeza hacia atrás.


			Aparté la mirada de inmediato. «Finalmente, el maldito se dará el gusto», resoplé para mis adentros tras descubrir que se estaban drogando. Acto seguido, ella se devuelve a mi gemelo y este le sonríe de lado. Le dice algo a Saki y coge de la mano a Thomas para llevárselo fuera de la casa, seguidos de nuestro amigo también. Supuse que irían a la piscina.


			—¿A tener sexo tal vez?


			Suficiente espectáculo para mí.


			Caminé hacia otra de las grandes habitaciones que poseía la casa, con el propósito de desaparecer entre la multitud y quizás con algo de buena fortuna se abriera un agujero en el suelo y me tragara la tierra.


			De pie, descansando mi espalda en una de las paredes, en un rincón de la sala de estar principal, veía cómo todos bailaban muy animados y excitados, restregándose unos contra otros; mujeres contra mujeres, hombres contra hombres, hombres contra mujeres, dos mujeres contra un hombre, y así. La droga y el descontrol eran moneda corriente en aquel lugar. Deseé hacerme humo.


			


			Un juego de luces comenzó a andar y me impidió ver claramente mi alrededor; aunque, ya me daba igual.


			—¿Por qué no aprovechas a escapar? Mira qué cerca está la puerta que, al abrirla, te hará merecedor de la libertad que te han arrebatado de las manos.


			Efectivamente, mi cabeza estaba atenta a las posibilidades que se me ponían al frente.


			Miré otra vez en dirección hacia donde se suponía que debía aparecer Thomas en caso de buscarme, pero no estaba.


			Era mi momento.


			«Tiene razón…».


			Caminé aprisa hacia la puerta principal que se encontraba a pocos metros de mí cuando, de pronto, otra voz me detuvo.


		


	

		

			


			
Capítulo XXXVII


			—¿Te vas? —preguntó Eldwin, apareciendo tras de mí, consiguiendo sobresaltarme.


			—Dios mío, Eldwin… vas a matarme de un susto —expresé con una mano en el pecho manifestando mi sorpresa.


			—Lo siento, Bill… Juro que no quise asustarte. 


			—Está bien, no te preocupes. 


			—¿Ya te ibas? —volvió a preguntar.


			—Puedes decirle que sí y asegurarte de no volver a verlo. O puedes decirle que no y ver adónde te lleva esta noche…


			Tragué saliva confundido. Ambas opciones tironeaban de mí como un hueso en disputa entre dos perros hambrientos.


			—Iba a fumar un cigarro… —«que no tengo».


			—Oh, ya deja eso. Va a matarte —dijo a modo de broma, aunque parte de ello lo oí en serio—. Ven conmigo. Nos divertiremos.


			«¿Matarme un cigarro? Si me voy contigo, deberé darme por muerto…», me dije al percibir que mi deseo comenzaba a desperezarse.


			—¿Bailarás? Perdón por la insistencia… Es solo que te veo muy aislado y quería invitarte a bailar —se explicó.


			—Ya te he dicho que yo no sé bailar —contesté, mientras me imaginé rodando los ojos; acción que no hice para evitar ser grosero. 


			Su insistencia estaba fastidiándome.


			—Solo muévete al compás de la música —explicó riendo por lo bajo, al parecer, sin notar mi mosqueo—. Mira, así… 


			


			Me tomó de las manos y comenzó a moverse cómicamente. Parecía que era él quien no sabía nada acerca de llevar un ritmo. Eso me hizo aguantar una carcajada de lo ridículo que se veía adornado por las luces azules que hacía rato habían vestido a todos en aquella fiesta.


			—No seas estúpido, tú sí sabes bailar, no te burles. —Reí.


			—Es verdad, pero antes no sabía, como tú dices. —Se acercó un poco más a mí para que lo oyese mejor, ya que el volumen de la música volvió a incrementarse—. Y mientras me enseñaban hacía monerías porque no me salía un paso. 


			Carcajeó contagiándome y puse todo mi esfuerzo en compartir su entusiasmo por enseñarme. 


			Al diablo. Era la única persona que se había preocupado por no dejarme solo esa noche y nos habíamos conocido esa misma tarde. 


			Empecé a moverme siguiendo sus pasos. Eldwin era muy paciente y atento. Me explicaba al oído cómo mover mis pies si no quería que lo pisara o viceversa. Me hacía reír todo el tiempo con comentarios irónicos o menospreciándose a sí mismo. En unos minutos, ese hombre, había conseguido devolverme parte de la vitalidad que Thomas me había expoliado tiempo atrás.


			Había logrado desconectarme del enfermizo pacto con Lucifer.


			—No creo que te hayas visto como yo me veo ahora. Mira cómo me muevo, soy un completo palo de escoba —dije entre risas moviéndome con un poco más de soltura. No supe en qué momento nuestro alrededor dejó de existir.


			—No te menosprecies de esa forma. Te ves grandioso, a diferencia de cómo lucía yo la noche que decidí aprender. No podía coordinar un solo paso —respondió moviéndose un poco más sin abandonar la mueca risueña que adornaba sus labios—. No te detengas, Bill.


			


			Empecé a orientarme por lo que él hacía, aunque no tan exagerado, claro. Sonrió asintiendo con la cabeza mirando hacia abajo, a nuestros pies, supongo.


			Ambos disfrutábamos llevando el ritmo de la música, que, por cierto, era una especie de hip hop electrónico. 


			—Así… —susurró apegándome un poco más a su cuerpo sin dejar de moverse.


			Tragué saliva cuando nuestros pechos se conectaron. 


			«Joder…».


			Me giró tomándome de una mano para acompañar el ritmo.


			De pronto, una pareja de hombres chocó contra mí al pasar apresurados por donde estábamos, besándose apasionadamente mientras sus manos se perdían bajo la ropa en todo lo que cada uno podía tocar del otro.


			Tras menudo golpe en la espalda, casi caigo de boca al suelo. De no haber sido por Eldwin, que me sostuvo de inmediato, seguro me habría bajado un par de dientes.


			—Mierda, no se han fijado —solté aferrándome a él.


			—¿Estás bien? —preguntó levantando mi rostro por la barbilla.


			Entonces, cuando nuestras miradas se encontraron a tal cercanía… me perdí.


			—S-sí… estoy bien. Gracias por no dejar que el piso me recibiera —comenté con una sonrisa nerviosa e intenté evadir toda clase de pensamientos absurdos que quisieron aparcar en mi mente—. Parece que tenían prisa…


			Agregué mirando brevemente en dirección hacia donde aquellos tíos acababan de perderse.


			Su boca se pegó a mi oído para hablar.


			—Cuando el deseo llama, es imposible detenerlo…


			


			Su voz me estremeció hasta el último vello del cuerpo y volvió a enfrentar su rostro al mío, quedando a una distancia peligrosa.


			—Tienes una mirada realmente hermosa… Bill —murmuró aún sin apartar su mano de mi barbilla y clisó sus ojos en mis labios. 


			Tragué con dificultad. Un calor envolvió mi piel, un calor totalmente distinto al que había sentido hacía unos minutos por la temperatura de la casa y a causa del baile. Mi boca se secó de los nervios, mi respiración se aceleró inesperadamente y mi entrepierna cosquilleó. Necesité tragar otra vez.


			«Oh, no…».


			—¿Cómo has llegado al punto de que otro hombre despierte tu polla con tanta facilidad?


			Cuando estuve a punto de responder a la voz en mi cabeza, todo se oscureció aún más. 


			—¿Qué ocurre? ¿Por qué la iluminación disminuyó? —cuestioné agarrándome un poco de sus brazos y enderecé mi postura, ya que quedamos levemente inclinados cuando yo casi caí y él lo impidió, pero no respondió. 


			—¿Eldwin? —llamé dubitativo y callé. 


			Una boca se fusionó a la mía sin darme opción a reaccionar.


			Alguien rodeó mi estrecha cintura y enderezó más mi postura para quedar a su alcance. 


			Caminó hacia adelante, guiándome hacia algún sitio que no podía ver, ya que estaba de espaldas al recorrido. Choqué contra algo duro y frío, así que deduje que habíamos dado con la pared. Comenzó a abrir y cerrar sus labios en torno a los míos y no supe qué hacer. Abrí mucho los ojos y seguidamente ejercí presión en sus hombros en el intento de alejarlo, sin éxito. 


			¿Debía resistirme? ¿Golpearlo y gritar? Nadie me oiría… la música estaba a mil. 


			


			El beso fue cada vez más profundo, aunque sin tornarse morboso. Me hacía sentir respetado, como si hiciese aquello porque realmente lo había deseado, pero no para llegar más lejos, sino para demostrarme cuánto necesitaba sentirme. 


			Fui apaciguando mi exasperación con aquel sujeto una vez que sus manos se deslizaron hasta mi rostro para acunarlo entre ellas y disminuir el ritmo del beso, conforme yo menguaba mi resistencia. Apoyé las mías en su pecho y noté que no era otra persona más que Eldwin, ya que percibí la diferencia de estatura entre ambos cuando se irguió fascinado por mi respuesta.


			Mierda.


			Ascendí ambas manos a su nuca, arrastrándolas por su camisa hasta llegar allí, y me dejé a merced de lo que sentí en el momento. Enredé los dedos en su cabello presionándolo más contra mí. Él bajó por mi mentón para llegar a mi cuello y llevar a cabo la misma acción. Sus manos ansiosas se pasearon por mi espalda y cintura, de un lado a otro, por debajo de la playera que él me había prestado, explorando mi carne ya subida de temperatura. Imprevistamente, me tomó con firmeza y me giró haciendo que quedase de cara al muro. Se apoyó en mi dorso y su pene ya notablemente duro presionó en mi trasero por encima del jean. Jadeó en mi oído ante el contacto y yo me mordí el labio. Su mano se escabulló a mi cuello para llegar a mi mentón y así volverme el rostro a un lado y poder besarme otra vez. Pasional, ardiente, deseoso… 


			—Pero qué bien besa el mejor amigo de nuestro gemelo, ¿verdad, Billy? —comentó la voz, pero no tuve las fuerzas para darle importancia.


			Con habilidad, volvió a darme la vuelta para quedar enfrentados. Por escasos segundos, nuestros ojos se encontraron en la oscuridad ardiendo en llamas el uno por el otro, por volver a sentir nuestros labios aunados. Se mordió el suyo inferior y sonrió lujurioso. Se apegó a mi oreja y habló.


			


			—Ven conmigo… —susurró en tono sensual y empezó a caminar tirando suavemente de mi mano para que lo siguiera. Algo que hice sin vacilar luego de ver a un lado y otro para corroborar que los ojos de Lucifer no me tuvieran en la mira. 


			Nada. Solo mucha gente sin relevancia para mí.


			Continué caminando y puse atención a nuestras manos unidas. Un contacto como tal me resultaba un roce tan personal…


			Llegamos a una puerta que abrió y, tras cerrarla al pasar ambos, el insistente ruido de la música cesó. Encendió la luz, lo que dejó ver una gran escalera cuesta abajo.


			Era el sótano, pero estaba en tan buenas condiciones y tan limpio que parecía otra de las salas en las que habíamos estado anteriormente. Con la diferencia de que este contaba con herramientas, sillas y un par de cosas más que estaban en desuso.


			Bajamos. 


			Volvió a llevarme contra la pared con tranquilidad, viéndome embelesado. 


			—Aquí podré oírte con más claridad —dijo y sus manos se posaron a cada lado de mi rostro para conducirme hacia sus labios otra vez sin perder más tiempo. Yo me aferré a su camisa vehementemente, encerrándola en mis puños, ansioso por continuar sintiéndolo. 


			Aquel nuevo beso era más calmado, pero no menos anhelante. Como si desease saborearme con lentitud, sin prisas, con disfrute…


			Nos separamos un poco y, como si estuviéramos en una sincronización perfecta, nos quitamos la prenda que cubría nuestros torsos, simultáneamente.


			Su boca se adhirió a mi cuello, reptando por mi hombro y descendiendo hacia mi pecho desnudo. Mordí mi labio inferior cuando se detuvo en mis tetillas; jadeé.


			


			—Te deseo muchísimo, Bill… —susurró empapándome con su tibio aliento. Volvió a verme a los ojos.


			—Y yo a ti, Eldwin… —brincó de mi honestidad a mis labios, exponiendo mis lujuriosas intenciones.


			Sus celestes ojos brillaron, maravillado por mi respuesta, entonces, volví a besarlo. 


			Giró mi cuerpo y apegué mi mejilla al muro aguardando por lo que vendría. Empezó a dejar dulces besos en la piel de mi hombro y fue corriendo mi cabello a un lado abriéndole paso a su boca. Se centró en abrir la hebilla de mi cinturón, cuando de repente, se detuvo súbitamente.


			—¿A causa de qué son estas marcas en tu espalda? —interrogó y yo abrí mis ojos.


			—Las cicatrices… ¡Vio las cicatrices! —me anotició la voz.


			Me volteé enseguida. Más aturdido por la respuesta de aquella voz en mi mente que por el descubrimiento del sujeto con el que estaba.


			—Nada. Fue por una pelea —mentí apartándolo de mí. Frunció el ceño.


			—Esas cicatrices no son a causa de una pelea —contestó volviendo a acercárseme—. No de una en la que hayas tenido oportunidad de defenderte —agregó y lo miré con asombro. ¿Cómo podía saber eso?


			—Lucifer no mintió cuando dijo que te había marcado para siempre.


			—¿De qué estás hablando? Solo fue por una pelea —hablé nervioso y embrollado por mi mente que parecía no callarse, y cogí mi playera del mueble donde la había dejado junto con su camisa al quitárnoslas—. Esto es una locura. Debo irme.


			—Yo puedo ayudarte, Bill… —dijo en tono calmo, cogiendo mi delgado brazo.


			


			—No, Eldwin. Nadie puede —respondí con tristeza, zafándome sutilmente de su agarre, y me fui.


			Una débil lágrima rodó por mi mejilla izquierda mientras caminaba escaleras arriba. La aparté con brío.


			«Tom, lo siento… ¿Qué es lo que estuve a punto de hacerte? No sé qué fue lo que ocurrió conmigo allí con ese hombre, pero te pertenezco solo a ti. Eres al único que necesito, al único que me he entregado. Eres mi único dueño», reflexioné mientras caminaba entre la multitud de gente, agobiado por el incesante sonido de la música que me había vuelto a habitar los tímpanos y mareado por las luces que no paraban de parpadear al cambiar de color.


			Una ligera presión en mi brazo izquierdo me hizo frenar, miré hacia allí y era Eldwin.


			«No… maldita sea».


			Una carta de la suerte fue arrojada a mis pies y la luz se aclaró, entonces, pude verlo todo. Me solté de su agarre una vez más.


			—¿Hará algo al respecto por las marcas que posees, Billy? Aquellas que, sin clemencia alguna, el enfermo de tu hermano ha impreso en tu piel.


			—Bill, no te vayas… —pidió acercándome un poco hacia él al volver a cogerme del mismo brazo. Cortármelo habría sido un gran esquivo de problemas para mí aquella noche—. Hablemos, por favor.


			Cuando estuve a punto de negarme, mi otro brazo fue apresado también. 


			Giré mi rostro y… era Thomas.


		


	

		

			


			
Capítulo XXXVIII


			—¿Dónde estabas? Estuve buscándote, Nene… —Tiró un poco del agarre con el que me tenía. Entonces, Eldwin me liberó. La luz volvió a cambiar a tonos más nocturnos—. Podemos hacer algo aquí, sin luz, ¿no crees? 


			Acortó la distancia entre nuestros rostros. ¿Pensaba besarme así, sin más, en medio de toda esa gente? Frente a Eldwin…


			Lo miré confuso, alejándolo de mi cara. Como no podía verlo a causa de las luces azules que no me permitían distinguir nada, opté por tantear su rostro y así acercármele de nuevo para oler su boca. Estaba ebrio.


			Perfecto. Lúcido era peligroso, ni quería imaginar lo que sería capaz de hacer estando borracho. Suspiré.


			—Thomas, estás ebrio —susurré llevándolo conmigo a uno de los sillones vacíos del lugar. 


			Tenía la esperanza de que, tal vez, un poco más apartados, habría menos probabilidades de que nos vieran.


			—Vamos a casa. Quiero irme, por favor. Ya es tarde y estoy muy cansado —añadí empujándolo un poco hacia atrás disimuladamente cuando se arrimó a mi cuerpo más de la cuenta. Miré hacia un lado y otro inspeccionando que nadie estuviese observando la escena. 


			«Jodido Tom, compórtate».


			—No, Nene… quiero beber algo…


			


			—Pero, ¿qué quieres beber, si ya te has tomado hasta la humedad de las paredes? —ironicé. 


			Menudo pedo tenía encima y quería seguir bebiendo.


			—No… no me voy… quiero quedarme… —hizo un nuevo intento para besarme, pero por suerte fui más veloz y no lo dejé. Corrí mi cara, simulé acomodarme en mi asiento y sacudí “mi” pantalón.


			Necesitaba sacarlo de allí. Necesitaba sacarnos de allí. Él estaba completamente ebrio y yo… a mí me urgía salir de ahí. Luego de lo que ocurrió con su amigo, no quería permanecer más tiempo en esa casa.


			—Thomas… —acerqué mi boca a su oído con lentitud mientras trataba de inventarme algo para decirle.


			De manera inesperada, Eldwin apareció.


			—¿Ocurre algo, Bill? —preguntó agachándose frente a nosotros quedando en cuclillas. 


			Se había vuelto a colocar su camisa blanca, pero sin abrochar, lo que dejaba al descubierto su marcado pecho. Lo miré un instante y carraspeé movilizado por las mil sensaciones en mi interior.


			—Mi hermano está tan borracho que me confunde con alguna de las mujeres con las que seguro estuvo antes —expliqué por si había visto las veces que trató de besarme desde que nos encontramos—. Necesito llevarlo al auto, pero no puede mantenerse en pie.


			Se aproximó a Thomas y, con la linterna de su teléfono móvil, alumbró sus ojos, inspeccionándolos, mientras sostenía sus párpados. Yo me quedé viéndolo a él. Tan concentrado, tan… sensual…


			—Estará bien. No tiene signos de que pueda caer en un coma alcohólico. Al menos, no aún. Es clave que no siga bebiendo —informó sacándome de mi trance visual al devolverse hacia mí—. Vamos. Te ayudaré a llevarlo al coche.


			


			Dijo, se puso de pie y empezó a tomarlo para pasar uno de sus brazos por detrás de su cuello y así poder levantarlo. Yo me coloqué al otro lado para hacer lo mismo con su otra extremidad. Caminamos, como pudimos, esquivando jóvenes más que pasados de copas y sudorosos hasta llegar a la puerta de entrada.


			Vi al amigo de mi gemelo coger, de pasada, uno de los abrigos que estaba colgado en el perchero junto a la puerta. Fruncí el entrecejo, extrañado.


			Una vez en el auto, lo acomodamos, semidormido, en el asiento del acompañante, le coloqué el cinturón de seguridad y yo me puse al volante e hice lo mismo; no sin antes hurgar en los bolsillos de “su” jean en busca de las llaves del auto.


			Lo escuché roncar, entonces supe que se había dormido profundamente, lo que era un indicador de estar a salvo de su ojo controlador; la tranquilidad llamando a la ventana de mi casita de dulces, fácilmente devorable por él.


			Miré a Eldwin, quien había bajado la ventanilla de mi puerta antes de cerrarla, para recargar la parte superior de su cuerpo en ella, viéndonos.


			—Hostia, apesta a alcohol —comenté cuando mi olfato fue arrasado por el fuerte hedor que desprendía cada poro del tío en estado de ebriedad que debía reconocer como mi hermano.


			—Al llegar a vuestra casa, si despierta, hazle beber algún energizante que tengas para que recupere las sales que ha perdido por el gran consumo de alcohol, y luego, mucha agua. Lo más probable es que vomite. En su estado no sería lo mejor, pero puede pasar. —Volvió a mirarme—: Si en la mañana amanece aún mareado y con vómitos, te sugiero que lo lleves a un hospital para que lo examinen con mayor precisión para descartar una intoxicación grave. Además, con semejante embriaguez, no tiene control de su cuerpo, por lo que el vómito podría filtrarse hacia su tracto respiratorio e ir a sus pulmones, agravando su situación.


			


			—Debe haberse drogado también, el muy gilipollas. Nunca lo había visto así.


			—No lo creo, Bill. De haberlo hecho, su estado sería de euforia, ya que las drogas, más precisamente la cocaína, que es la que suele consumir tu hermano, actúan como estimulantes del sistema nervioso, por lo tanto, habría contrarrestado los efectos depresores del alcohol, evitando que cayera en estado de inconciencia. —Fruncí el ceño, sin comprender. Por momentos, actuaba y hablaba como si fuera un médico o algo similar—. Cualquier inconveniente, me llamas.


			—No sé tu número telefónico… —dije y él tanteó sus pantalones.


			—No tengo tarjetas encima —«¿tarjetas?»—, pero puedo dártelo y lo agendas en tu móvil.


			Me quedé viéndolo un momento. No podía decirle que mi gemelo me había arrebatado el teléfono celular, tiempo atrás, a causa de un ataque de celos, para mantenerme incomunicado. ¿O sí podía?


			—Thomas debe tenerlo agendado en el suyo, no te preocupes —se me ocurrió decir, ocultando las fechorías del diablo.


			—Mm… de acuerdo. Igualmente, avísame cómo sigue mañana. Estaré esperando tu llamada… —contestó y sentí un escalofrío recorrer mi espina dorsal cuando sus claros ojos se clisaron en los míos.


			Mis labios se entreabrieron inconscientemente al enfocarme en los suyos, los cuales relamió. Lo imité y volví a conectar nuestras miradas. Asentí.


			—Ahh, ten —dijo cogiendo el abrigo que había dejado en el capó del auto para ayudarme a meter a Thomas en él—. Hace mucho frío y es un largo camino. Puedes ponértelo, si quieres. No quisiera que te enfermaras —agregó entregándome aquel saco y yo lo miré asombrado. 


			—Él sí se preocupa por ti, Billy…


			—Muchas gracias… —logré decir con un mar embravecido en mis entrañas.


			Me quité el cinturón de seguridad un momento para colocármelo rápidamente y volví a asegurar mi cuerpo. Puse en marcha el motor y encendí las luces, entonces, fui azotado por un recuerdo.


			—Oh, Eldwin, tenemos tu ropa y la nuestra quedó sucia en tu casa.


			Sonrió con calidez.


			—No te preocupes, quedárosla. Mañana echaré a la lavadora la vuestra y, cuando volváis, os la entregaré. Así tendré una excusa para volver a verte… —informó con pasividad en su tono de voz y una tímida sonrisa se dibujó en mis labios.


			—Vaya cumpleaños te has cargado con nosotros el día de hoy… —dije apenado tanto por el comportamiento y estado de mi gemelo como del mío propio con él hacía unos minutos.


			—Bill… conocerte ha sido mi mejor regalo de cumpleaños —susurró y me sentí en las nubes. No podía dejar de verlo—. Conduce con mucho cuidado, por favor —pidió y, después de enfocarse en mi boca otra vez, me besó profundamente.


			Al separarse, acarició mi mejilla mientras yo me mordía el labio inferior, deseoso de más de él… 


			Con un gesto con la cabeza, me indicó que echase a andar, apartándose del vehículo.


			Conocer a la persona indicada en el momento equivocado es la broma más sádica que la vida podía hacerle al ser humano. E intuía que… acababa de hacérmela a mí.


			


			Más tarde, la vida me echó una soga y no precisamente al cuello, ya que yo no solía manejar. El coche era de Thomas y jamás me lo había prestado. Quien me había enseñado un par de veces fue Saki, años atrás y luego meses antes de que desapareciera debido a la salvada de pellejo de mi hermano. Por lo tanto, esto era una prueba de fuego para mi memoria.


			No estoy seguro si fue a causa de la situación estresante que estaba viviendo o qué, pero los caminos neuronales con aquella información sobre manejo se desplegaron en mi terreno mental consiguiendo que condujera de manera fluida.


			Di gracias al cielo de que no había bebido más que un par de tragos, de lo contrario, al salir, el frío del exterior me habría abofeteado de manera tal que todo a mi alrededor habría empezado a dar vueltas como un carrusel.


			—Una decisión bien tomada.


		


	

		

			


			
Capítulo XXXIX


			El viaje se tornó largo porque yo no iba a gran velocidad. Miré a mi gemelo y seguía dormido con su cabeza descansando en la puerta del vehículo. 


			Pasados los minutos al volante, me sentía más relajado, por lo que opté por llevar un ritmo calmo; algo que avivó la llama de mi pensar. 


			La culpa de haber besado a Eldwin y casi sobrepasar los límites con él empezaba a abrirse paso en mí, acompañada del infiel recuerdo, con intención de alojarse y no salir jamás.


			Aparqué un momento y busqué su móvil dentro de sus bolsillos. Cuando lo encontré, coloqué el GPS; ¿cómo rayos iba a llegar a nuestra casa si poco recordaba del camino? Bendita tecnología.
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Billy Tom, un par de gemelos abandonados
a temprana edad por su madre drogadicta,
se ven obligados a construir sus vidas en torno
a la violencia y el sexo. Una madrugada
en la que Bill regresaba a su casa, se involucra
en una violenta escena en donde su hermano
es el presunto asesino. A partir de ese momento,
Bill queda atrapado en un dominé de infortunios
en el que cree que Gnicamente Tom puede
salvarlo, un tipo muy peligroso y manipulador,
con una obsesion enfermiza que
lo encadenaria a un infierno.
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